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L A  H I G I E N E

EN N U E S TR A  B A R R IA D A
Lamentamos— lo decimos con toda 

sinceridad— el tener que ocuparnos 
hoy en nuestro semanario de un pro­
blema cuya solución tiene para nos­
otros como para todos los antifas­
cistas, una importancia superlativa; 
entre otras causas, por estar íntima­
mente ligado el problema cardinal que 
durante nueve meses tiene absorbidas 
todas nuestras preocupaciones, todas 
nuestras actividades: ganar la gue­
rra.

Nos referimos, naturalmente, al 
problema cuyo epígrafe sirve de tí­
tulo a este artículo.

A l decir que lamentamos el ocupar­
nos de él, no quiere decir, ni mucho 
menos, que lo hacemos de mala gana. 
No. Si decimos esto, es porque qui­
siéramos que no existiera; pero ya 
que una cosa son nuestros deseos y 
otra cosa es la realidad, queremos que 
sea nuestro periódico— como paladín 
que es de los intereses de nuestra ba­
rriada antifascista— el que se intere­
se por este problema, sin perjuicio 
de que también lo hagan otros órga­
nos de más extensión que el nues­
tro.

El problema está planteado de una 
manera general en M adrid; pero, 
conio antes decimos, nuestro perió­
dico, que es un órgano de barriada, 
que piensa y expresa los deseos de la 
misma, queremos que sea el que se 
ocupe en este artículo— y en otros 
que le sucederán— de esta cuestión, 
que nosotros reputamos de importan­
tísima.

La higiene juega un papel funda­
mental en la guerra. De su buena o 
mala aplicación depende la atenua­
ción o agravación de sus efectos, no 
sólo en los campamentos y  posiciones 
avanzadas, sino también en aquéllas 
disposiciones o medidas de saneamien­
to ])ara contrarrestar las probabilida­
des de infección que, por descuido, 
pudieran ])resentarse.

Estamos viendo en nuestro distri­
to— como nosotros lo verán todos 
aquellos que se interesen por la cues­
tión que nos ocupa— que algunos 
cuarteles, mercados, acantonamientos 
de fuerzas, etc., tienen muy olvidadas 
las medidas que deben tomarse para 
que la salubridad y la higiene estén 
a la altura que las circunstancias y  el 
propio interés de ganar la guerra exi­
gen de todos nosotros.

No queremos señalar aquí aquellos

responsables de acantonamientos, se 
den cuenta de las deplorables conse­
cuencias que puede acarrearnos este 
aljandono si no se le pone remedio 
urgente con medidas prácticas e in­
mediatas; pues no se debe ignorar 
que estamos en perspectivas de una 
estación climatológica cuvos efectos, 
en las circunstancias actuales, pudie­
ran tener desastrosas derivaciones.

La guerra no se gana solamente 
con los fusiles y demás artefactos bé­
licos. K sfd  acción, ([ue es la funda­

lugares cuyo abandono— t̂al vez invo­
luntario— , desde el punto de vista hi­
giénico, nos ha inducido a redactar 
estas líneas. Queremos limitarnos 
simjdemente a aludir, en espera de 
que, tanto las autoridades municipa­
les como los Comités de cuartel y

EDITORIAL
Volvemos hoy a subrayar nuevamente que ei proble­

ma de la unidad con los demás sectores antifascistas, y 
muy particularmente con los camaradas socialistas, si­
gue siendo para nosotros una tarea de vital importancia 
y no descansaremos ni un solo momento hasta conseguir 
este objetivo tan deseado por todas las masas populares 
de este Madrid heroico.

Son tan buenas las relaciocco en nv.estra barriada en­
tre socialistas y comunistas, que podemos asegurar hoy, 
sin temor a equivocarnos, que se han asentado las prime­
ras bases que serán el jalón fundamental oue va a permi­
tir en un corto espacio de tiempo, antes de lo que supo­
nen los escépticos, la unidad de acción prácticamente.

Siguiendo, pues, por tan buen camino las gestiones 
que para este fin se están llevando a cabo por los ele­
mentos dirigentes de ambas organizaciones y siendo 
además un deseo unánime y repetidas veces expresado 
por las masas de los dos grandes Partidos el que esta 
unidad de acción sea una realidad en el menor espacio 
de tiempo posible, nosotros no dudamos ni un momento 
que el fino instinto político de los trabajadores que en 
las fábricas y los talleres aportan su esfuerzo des­
de la iniciación de la guerra, de una forma tan magnífica, 
cooperando intensamente con los camaradas que se es­
tán batiendo en el frente contra el fascismo nacional e 
internacional. Y  si nosotros vemos claramente que estos 
camaradas que luchan heroicamente en las trincheras 
han comprendido y ejecutado la necesidad apremiante 
de luchar férreamente unidos, de una forma organizada, 
no puede existir ninguna razón para que los oue estamos 
en la retaguardia no hayamos comprendido todavía, a 
pesar de las experiencias que los nueve meses de lucha 
nos han deparado, los deberes que en este sentido de po­
lítica de unidad tenemos contraídos para ayudar más 
eficazmente al fin victorioso y rápido de la guerra.

V IS A D O  POR LA CENSURA

mental, tiene que ir acompañada de 
toda una serie de medidas, entre las 
cuales no puede dejarse de catalogar 
la sanidad }• la higiene de guerra.

L1 heclio de que haya empezado á 
].(Hierse en i)ráctica la tan acertada 
medida de la vacunación, no debe 
arrastrarnos a creei- que ya la poi)la- 
ción civil va a (juedar “ ipso facto”  
inmunizada, dejando en el olvido 
otras meríiclas tan importantes como 
la de la vacunoterapia.

Es de esperar cjue nadie vea en 
nuestras línea.s un ‘‘nuevo afán prose- 
litista” : únicamente, el deseo de de­
fender los intereses de la barriada y 
el de coadyuvar a ganar la guerra, 
atenuando sus efectos, nos ha impul­
sado a redactarlas.

X’adie debe estar en contra de las 
medidas que se tomen en este senti­
do. Es más; debemos exigir que se 
imponga, ya que así lo reclama la pro­
pia situación que vivimos. Nosotros, 
conio Sector, seremos los primeros 
en aplaudirlas y  en aplicarlas y, en la 
medida que nos sea posil)le, obligar 
a todo el vecindario las cumpla tam- 
hién.

En este sentido los Comités de 
calle y los Comités de casa tienen que 
jugar un gran paped en el acatamiento 
\- aplicación de estas medidas; de la 
actividad que desplieguen en torno a 
este problema dependerán sus buenos 
resultados ulteriores.

Si hacemos contprender a cada ve­
cino la importancia que tienen estas 
cosas, que a simple vista parecen pe­
queñas : si conseguimos convencerles 
prácticamente de la necesidad que tie­
nen de cumplir todas las disposiciones 
que puedan salir, tanto del Ministe­
rio de Sanidad y sus órganos anexos, 
como las que puedan dar los parti­
dos políticos y  organizaciones sindi­
cales en este mismo sentido, habre­
mos contrilxiído de una manera deci­
siva a con.seguir lo que tanto anhela­
mos todos los españoles honrados y 
antifascistas: g a n a r ¡a g u erra .

Q u í‘remo% m archar 
fuertem ente unidos 
con todos los tuer­
zas a n tifa scista s  y, 
p a r t i c u l a r m e n t e ,  
con los cam aradas 

socialistos.

Ayuntamiento de Madrid
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TAREAS ANÓNIMAS DE LA RETAGUARDIA

Los h e ro ic o s  s e rv id o re s  d e  
los reflec^ores anM aéreos

'rupíimos en nuestra sandaiuas de 
hoy ]>ara nuestra acostumin-ada sc:- 
ción. enn unas lljTuras de la retaguar­
dia extraordinariamente simjaáíicas al 
])ueblo, ])or su estrecha relación y 
compenetración con la aviación: cucr- 
])(» de nuestro Ejercito que, por sus 
glorias insuperables, se ha introduci­
do como una barrena en el alma del 
]>ueblo. Nos referimos al Cuerpo de 
Defensa contra Aeronaves, v. parti­
cularmente, al gru]io, a los servidores 
de los reflectores.

en pleno día, a pleno sol. sino que. 
muv singularmente, hemos compro- 
l'riflo cómo acusaban su presencia con 
las sombras de la noche, hemos a]>ren- 
dido a evaluar justamente todo cuan­
to el patriotismo y el amor a la inde- 
]>endencia nacional, ha creado, con 
rajiidez y eficacia, para asegurar una 
mínima tranquilidad a la población 
inocente de la retaguardia, que cual­
quier noche fuera buena para que no 
despertase de su sueño.

I.a aviación negra, la aviación dél

vv; .

baterías antiaéreas las que secundan 
y complementan su acción. Todo ra­
pidísimo, casi simultáneo, y  ya se ve 
la eficacia de estos hombres que, por 
haber puesto en su servicio el alma 
entera, como españoles amantes de la 
libertad, no sólo han contribuido con 
un nuevo matiz glorioso a nuestro 
Ejército popular, sino que han hecho 
imposible que aquella aviación que 
tanto sembró la muerte, no manche 
el aire que nosotros tenemos que res- 
])irar.

Madrid duerme tranf[uilo y confia­
do. Sabe que sobre los tejados de sus 
viviendas, como a manera de toldos 
invulnerables, se encuentran los lati­
dos de unas vidas que, alertas siem­
pre y sin temblores en el pulso, es­
criben con su heroísmo páginas de 
gloria qaara nuestra Patria. '

Queipo de Llano, el general que 
amenaza con acabar toda la manzani­

lla de Andalucía, no hace «ucho que 
se ocupó de estos defensores noctur­
nos de nuestra ciudad. No sabemos 
si pataleando de rabia o llorando de 
impotencia, al ver que sus aviones son 
pocos ya los crímenes que pueden co­
meter en Madrid, frente a nuestro 
Gru])o de Defensa contra .Aerona­
ves, que pone de manifiesto, además, 
su cobardía secular, decía por “ Ra­
dio” , hace poco, “ que esosi grupitos 
de los reflectores y antiaéreos iban a 
aparecer una mañana en los sótanos” .

El mejor elogio de estos héroes 
son las palabras de uno de los traido­
res. Su valor y su voluntad de ven­
cer han conseguido que diera un “ jí- 
])ío” uno de los forajidos, que ase­
gura la impotencia de nuestro enemi­
go y eleva a su verdadero lugar de 
gloria a los que nosotros queremos 
llamar, hoy, héroes anónimos de la 
retaguardia.

JO T A G E A

To davía  están a h í los enennigos de 
V la d rid .-$ u s  cañones han sustiluído a 
la aviación vencida, y m ujeres y niños 
caen bajo la m etralla  fascista. 

¡Evacuación forzosa
de los no comhafientes!

(Oe “ Mundo Obrero”)

Haces de luz sobre ¡a iutersa obscuridad de la noche.

Antes de empezar ya sahiamos que 
algunos lectores jiondrán algún ]>ero 
a nuestra consideración sobre este 
grupo, que no es específicamente de 
la retaguardia. Y a  sabemos, lógica­
mente. (|ue este Cueriv) tiene una mi­
sión en el frente, igual, o más amplia. 
(|ue en la retaguardia. Pero es nues­
tra pretensión dedicar nuestras cuar­
tillas seinanales a to<lo.s aíiucllos que. 
con su esfuerzo prestan una labor de 
defensa de nuestra ciudad, y es im- 
]iosible, materialmente imposible, elu­
dir algo tan imj)ortante como el tema 
con que encabezamos nuestro artícu­
lo. ¡Ahí es nada la inmensa labor de 
estos hombre.': ignorados!...

Cuando desde este Aíadrid sufrido 
y heroico hemos visto los dolores 
causad(is por las criminales incursio­
nes de la aviación facciosa, de la mis- 
nm forma en (¡uc ahora nos abru­
man las víctimas producidas por los 
Chuses del mismo origen canallesco; 
y  no'solamente hemos soixirtado la 
aparición de estos pájaros mortíferos

crimen, (jue con su zumbar sembró 
el horror y las lágrimas y que fué tm 
motivo de ])reocupación para la po- 
blaci<Sn civil, tiene ya. frente a sus 
fechorías, el vigor valeroso de unos 
hombres (jue saben velar para que la 
]X)blación, la población de inigualable 
moral e indestructible entereza, repo­
se tranquila. ciudad duerme tran­
quila. Sabe f|ite por su tranquilidad 
vela un j^uñado de hombres que, en 
diversos lugares elevados de la ciu­
dad. escrutan el espacio a través de 
sensibles receptores ])ara. llegado el 
caso, utilizar sus haces de luz .sobre 
la intensa obscuridad de la noche.

Este es el trabajo de los servido­
res de los reflectores antiaéreos. So­
bre lugares elevados, frente al aire, 
la lluvia y el frío, esperan c[ue las on­
das acusen en el esi>acio la presencia 
de aviones enemigos para denunciar­
los y anudarlos entre las luces poten­
tes de los reflectores. Después... o son 
nuestros cazas invencibles los que re­
matan su obra, o son las magníficas

N u es lro  sa lu d o
al Ayun^ami0nl■o d e  M a d rid

.M fin ha llegado a convertirse 
en realidad una de las aspiraciones 
más (pieridas para nosotros, desde 
los dias aciagos en que los nuevos 
vándalos se aproximaban a las puer­
tas del M âdrid heroico.

Nos referimos a la constitución del 
nuevo Ayuntamiento madrileño, que. 
en lo sucesivo, ha de rei>resentar a 
todfis aquellos sectores antifascista.s 
(¡ue. de una manera tenaz, abnegada 
y briosa, están luchando contra los 
i|ue querían— v signen queriendo—  
convertir a España en una gigantes­
ca ¡nrámide de cadáveres y en un 
gran fnontón de ruinas, como colo­
fón de la historia negra que la reac­
ción y el absolutismo tienen escrita 
en nuestro país.

No se nos pasa por alto los difíci­
les momentos en que se ha constitui­
do e.ste Concejo, ni tampoco ignora­
mos los graves problemas que tendrá 
que afrontar y resolver, debido a las 
circun.stancias por que Madrid está 
atravesando.

Junta T')elegada de Defensa ha 
cum^alido con su deber durante estos 
cinco meses de trágico asedio a nues­
tra cain’tal. y es de esperar que, con 
mucha más razón, ya que su ampli­
tud es mayor, que nuestro Ayunta­
miento, copiando de la Junta de De­
fensa, trabaje con el mismo ahinco y 
el mismo entusiasmo.

Como decimos antes, los proble­
mas que al nuevo Concejo le toca 
afrontar son muchos y muy impor­
tantes. Pero sabemos que la volun­
tad de sus componentes es inagotable

v harán que el pneblo madrileñ*, 
([uede tan satisfecho v admirado de 
su gestión como lo ha quedado de la 
Junta Delegada de Defensa.

Madrid va a entrar en un franc# 
])eríod'o de normalización, en lo que 
respecta a su '̂ida munici])al; y es de 
cs}U'rar que ])ronto hayan cambiad# 
de faz alguno de los ])roblemas que 
bav planteados en la capital, como son 
higiene y salubridad públicas, abas­
tecimiento, incautaciones, etc., etc.

Tenemos la seguridad de que el 
Ayuntamiento del Frente Popular 
será una trinchera más. Una trinche­
ra contra los es])eculadores, y dcs- 
ai)rensivos ({ue en todas las guerras 
medran al socaire de las circunstan­
cias.

Jamás el j'nieblo madrileño se ha 
sentido tan dignamente representad# 
como se va a ver en lo sucesivo, por 
hombres salidos de la entraña popu­
lar. Por hombres curtidos en la lucha 
antifascista, que sienten como suyos 
los sacrificios y  sufrimientos del pue­
blo antifascista madrileño.

Nosotros, como Sector, por adelan­
tado nos ofrecemos al teniente alcal­
de elegido para nuestro distrito, y 
])onemos a su disposición, de una ma­
nera incondicional, todo nuestro apa- 
yo sincero y leal para ayudar a resol­
ver todos aquellos problemas que en 
nuestra A rriada tiene pendientes de 
solución.

Sirvan, pues, estas líneas de fer­
viente saludo para nuestro Concejo 
Municipal.

Ayuntamiento de Madrid
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El Corresponsal 
de guerra

En "Miguel Strogofí o el Correu 
del Zar", de Julio Verne, novela para 
chicos }' grandes, existe la escena del 
periodista (jue lo desafia todo a po­
cos centímetros de la primera linea. 
Junto a los silbantes obuses o los es­
truendosos morterazos. En el niomenttj 
de hallarse telegrafiando el periodis­
ta (le la narración, hay granadas que 
cortan el hilo de su charla... y hasta 
de su voz. A l ir a poner otro mensa­
je, las balas le jierforan el casco de 
acero o le dejan sm tinta la stilográ- 
fica... Tan emocionado está, a veces, 
que se ecjuivoca y dice blanco por ne­
gro, día ])or noche, etc., etc. Imi la 
guerra europea, estos periodij^tas del 
tipo de Verne tmneron vida activí­
sima en los frentes. Sus audacias eran 
muy comentadas en las "peñas” de la 
retaguardia, sus inforimciones muy 
solicitadas... Pero nada más. Acpie- 
llos periodistas no sentían la guerra. 
\ o  ponían pasión ni entusiasmo en 

los momentos más cidminantes. l'lran 
meros esiiectadores do una colisión 
([ue, al jiarecer. no les importaba.

l'úi nuestra guerra, guerra de inva- 
si()ii fascista, no ocurre igual. Ha sur­
gido del jieriodismo más sano de la 
lásjiaña leal, un nuevo género de pe­
riodismo y un nuevo tipo de redac­
tor o corresiionsal de guerra. (]ue nos 
interesa presentar en su honor. Es el 
periodista antifascista. Ese periodis­
ta (lue siente los mismos anhelos del 
miliciano y del soldado; ese periodis­
ta que. conráve diariamente con los 
compañeros del parapeto o de la trin­
chera; ese jieriodista c[ue lucha y muc­
re en la batalla, si es preciso. Perio­
distas del corte de Luis de Sirval, con 
hombría de bien, asesinado por un 
señorito del Tercio en la octubrada; 
periodistas con gestos y agallas de 
guerrillero, como Javier lEieno; pe­
riodistas héroes como ese correspon­
sal de "C. X. d'.” , caído en la brava 
.\ndalucia, a dos cuartas del invasor.

Periodistas de iMadrid y de los 
frentes, que en nada se parecen a 
"otros" periodistas, a los {pie no es­
tán ni en Madrid ni en su puesto. Pe­
riodistas nuevos y jóvenes. Algunos 
jóvenes, sino de inviernos, de espí­
ritu, ¡)or tener renovados en él sus 
sentimientos. Periodistas merecedo­
res de admiración como homenaje: 
Cruz Salido, allá en el frente de A s­
turias, con frío en los huesos y  calor 
de pasión en el alma; Izcaray, en 
(juadalajara, en el Jarama. en A r­
ganda, en U s e r a .  hombre niúlti- 
])le, dinámico y estilista: "Juan de 
Córdoba" haciendo prosa vilirante y 
ágil de los fastos de la .Alcarria; Lo­
zano, con entusiasmos juveniles en­
tre lluvia de balas: llajaticrra, lleno 
de huntor. satírico, perspicaz, con su 
"C. X’ . T ." . paseándolo como un airón 
revolucionario ])or todos los frentes 
de la villa: Falcés Elorza, de "Clari­
dad". austero y sensato... V otros, 
son espejo, adscritos a "Heraldo", 
"Castilla Libre", "L a  Libertad” . "L a 
V oz". "E l S o l"...

Xb> es extraño, pues, que con pe­
riodistas asi. todo dándolo ]>or la cau­
sa. incluso la vida, haya surgido una 
nueva categoría de periodistas, más 
elevada y (ligua que ninguna otra: la 
categoría im x̂ir del periodista anti­
fascista. KC)MSüMC^L

CO NSIGN AS DE RETAGUARDIA

''Producir más y mejor'
"Producir más y mejor." He a([uí 

uno de los lemas que la guerra de li­
beración iionpie atravesamos ha traí­
do consigo a nuestro campo. C.'onsig- 
na de guerra, en tiemjio de paz. de 
los grandes "trusts" y organizacio­
nes industriales del capitalismo. Con­
signa de guerra. <[ue el obrero eŝ xt- 
ñol antifascista adojita como guía de

la misión que se impuso al levantar­
se en armas el 19 de julio. .Significa 
])ara unos: jornadas largas, salarios 
míseros, exjilotación del trabajo de 
las mujeres y los niños, aplastamien­
to del jiequeñü industrial, enrolándo­
le por fuerza en la larga fila de es­
clavos de la industria o del agro. Dice, 
también: trabajo sin alegría, sin e-- 
tímulo. sin poder es]ierar a lo largo 
(le los años de trabajo amarrado, 
como en banco de galera, al torno, al 
andamio, a la vagoneta de la mina, 
una vejez trampiila. carente de ham­
bre y enfermedades: viviendo a mer­
ced del amparo de unos hijos .sumi­
dos eu ese mismo abismo que repre­
senta la voracidad del capital o a la 
caridad de la Iieneficencia pública, y

esto, siempre que se haya tenido re­
comendación suficiente para aspirar 
a tener en una amplia sala fría y tris­
te. nn jergón de paja o liorra, v en 
la mesa, tinas legumbres mal cocidas 
llenas de gusanos. Cosas que se nos 
arrojan, rodeándolo todo de un visto­
so a])arato de reuniones, fiestas luci­
das, misas solemnes, suscripciones en

El
cainarada
Anión,
Comisario
general
de guerra
dei
Ejércilo
del
Cenfro

(jue los grandes magnates donan ri­
diculas fracciónenlas de un capital 
inmenso, o ropas cuyos tejidos resul­
tan inaguantaliles solire las débiles v 
laceradas carnes de un obrero, cuyas 
e.spaldas están cargadas del peso de 
una \-ida llena de trabajos, de mise­
rias y de privaciones.

"Producir más v mejor", significa 
todo eso en el régimen (pie se nos 
(piiere imponer por la fuerza de unas 
armas comjiradas con ]>edazos de tie­
rra esixiñola o jiagadas con el oro ([ue 
los obreros lian ido acumulando a 
fuerza de trabajo en las cajas fuer­
tes de los ([ue hoy no se resignaron 
a ceder una jiequeña parte de todas 
sus ricpiezas. ni a desistir de seguir

Los Coisaríos roírosoiilaD eo el Ejército la aiiilail n o p ir
M c o i l í i i d o  sus ülulos eu Indus les c o m d a ie s  poi la inilepeuieucia de pppsiia P u l í
So autoiÉP osló [alineada peí loUas las vicloilas

manteniendo privilegios añejos v 
siemjire inhumanos.

Pero, para nosotros; ¿qué signifi­
ca “ producir más y m ejor"? En pri­
mer lugar y reproduciendo la leyend:i 
de uno de los cai'teles de propaganda 
del Sector Oeste del Partido Comu­
nista, significa "acelerar la victoria".

Hoy, que injustamente estamos pri­
vados del apoyo de las potencias ex­
tranjeras sedicentes demócratas, de­
bemos hacer de esa consigna un ja­
lón-guía en nuestro camino hacia el 
triunfo. Produciendo más y mejor, 
podremos prescindir de comprar a los 
capitalistas industriales del Extranje­
ro, con el consiguiente beneficio que 
para nuestra economía repre.senta el 
hacer .salir de España la menor can­
tidad de oro posible. Significa, tam­
bién, la disminución del paro obrero, 
no sólo por el momento presente, en 
que la superproducción está justifi­
cada, sino en el futuro, para exportar 
todo lo que sol)re después de atemli- 
(la.s nuestras necesidades e ir así re­
poniendo el Tesoro de la República, 
esquilmado en las cantidades inverti­
das en la adquisiciém de todo aque­
llo que nuestra industria no saliia, 
podía o quería producir.

Producir más y mejor, para acele­
rar la victoria. Producir más y me­
jor, ])ani que los camaradas que lu­
chan en los frentes no carezcan de 
nada de lo imiirescindible. Producir 
más y mejor, ha de ser la consigna 
básica (le la retaguardia. Han de 
crearse lirigadas de clKKiue en todas 
las industrias, en el taller, en la mina, 
en el campo. Xo puede habe un solo 
elemento inactivo. Es menester emu­
larse cada (lia en el cumplimiento del 
delier. ya (pie desde ahora Iraliaja- 
mos por }• para nosotros mismos, ex­
clusivamente; ya (pie todos los he- 
nelicios que antes eran para el patro­
no revierten sobre nosotros mismos.

Sabemos que antifascistas de todas 
las tendencias y de todos los partidos 
han asimilado el principio (pie no.s 
ocujia. ¿pero cuál en este orden ha de 
ser tarea de los camaradas comunis­
tas listos, en pro de la causa común 
y por nuestra l’ artido. han de multi­
plicarse en sus actividades en todos 
los lugares de trabajo; deben ser los 
primeros en dar el ejentplo. Pense­
mos que por muchos sacrificios que 
hagamos, más hacen los que comba­
ten en los frentes de guerra. Tienen 
(pie procurar, si son obreros, doblar, 
triplicar, multiplicar en todo cuanto 
les sea posible la producción: si son 
técnicos, estudiar normas de organi­
zación y dirección que tiendan a los 
mismos fines; procurar que cada uno 

■ (le los obreros rinda con arreglo a su 
capacidad, y si alguno de ellos no es 
ajítn para el trabajo que se le señaló, 
no hay que postergarlo. .Siempre ha­
brá algo que pueda hacer y en lo cual 
su actividad rinda el fruto necesario.

Hay talleres en que la producción, 
en el día de hoy. es menor que cuan­
do estallan administrados por los ]ia- 
tronos. ¿ Es que no hay en ellos nin­
gún olirero que haya comprendido el 
verdadero sentido de nuestra causa? 
¿Es que no hay ningún comunista en 
esos talleres ? Si es que los hay, ¿ con­
sentís eso. camaradas ? Esperemos 
con fe en que será una situación tran­
sitoria y que, al grito de: ¡Ofensiva 
en todos los frente.s de trabajo!, co­
rrerán a enrolarse en el gran Ejército 
(le la Producciém.

VO LTA
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C O M E N T A R I O S  D E L  D I A
Ayer, a la caída de la tarde, me he 

encontrado con nn antiguo amigo al 
que hacía tiempo no veía y le he so­
metido a unas preguntas respecto de 
su visión del momento. Este amigo, 
al que con.sidero nn Imen camarada, 
poseedor de excelente cultura, me ha 
ido exponiendo sus vicisitudes a tra­
vés de esta lucha, y he visto en sus 
]>alahras el entusiasmo que posee 
nuestra juventud heroica y sufrida.

— No salles— me ha dicho— las 
emociones vividas en todo este tiem- 
])o, Te acordarás de mi carácter, de 
aquellas amplias discusiones que te­
níamos solire los conceptos filosófi­
cos de nuestra política revoluciona­
ria y. sobre todo, nuestra firmeza en 
cuanto se refería a la'educación po­
lítica de las miasas.

He asentido a sus palabras, que 
traen a mi sensiliilidad enormes re­
cuerdos de aquella lucha silenciosa, 
callada, (pie a través del tiempo rea­
lizamos. En estos momentos históri­
cos. aquello c[ue defendíamos ha to­
mado cuerpo y, pictórico de energías, 
actúa frente a la sociedad caduca y 
])odrida que nos asfixiaba.

Le he dicho luego de una breve 
pansa:

— Cuéntame algo de tu vida en todo 
este tiempo.

— Es muy jioco interesante. Debi­
do quizás a mi carácter, como te dije, 
no he conseguido aparecer aún ni 
creo lo haré como una figura decora­
tiva dentro de la estructura de la nue­
va sociedad que estamos forjando. 
He creído que existen demasiados 
camaradas ávidos de figurar como 
personajes de responsabilidad. Esto 
no debe ser. Comprendo mi rectitud 
de siemjire para todas esas cosas. Ya 
sabes que sólo comprendo la vida 
bajo el punto de vista de disciplina 
y actuacicSn enérgica y decidida.

— De eso es de lo único que pode­
mos enorgullecemos— le digo— ; de 
haber saliido forjar una discijilina 
que seguirá en aumento hasta que 
nuestra organización la más enér­
gica re.spuesta a los incquetrefes ([ue 
no conocían nuestra espiritualidad.

— Estoy conforme con tus pala­
bras— me ha dicho a continuación— . 
Pero creo que aún se debe actuar 
más enérgicamente. Nuestros cama- 
radas, tanto los que luchan en los 
frentes como en la retaguardia, po­
seen la más alta moral. Pues bien: 
con esa moral se hará de nuestro pue­
blo, en todos los aspectos, una for­
taleza imposible de asaltar. Por eso, 
mi deseo seria ver acentuada la ac­
tividad organizativa.

Como la charla se ha ido prolon­
gando, le he preguntado si le parece­
ría bien que mandara sus impresio­
nes al periódico A L IA N Z A , a lo que 
inte ha contestado:

— Lo que mejor te parezca. Desde 
luego lo c[ue te pido es que mi nom­
bre no figur'e para nada. Soj’ un lu­
chador, un espíritu revolucionario que 
actúa sin cesar. ¡ Para qué mi nomlire 
cuando tantos camaradas mueren en 
el campo de batalla! Y o que los he 
visto morir, crispando sus puños y  pi­
diéndome que los vengáramos, no pue­
do pensar en frivolidades estúpidas. 
De ellos me acuerdo y hacia ellos van 
mis tristes recuerdos, que se agolpan 
sobre aquellas vidas que añoraban fe­

licidad. La realidad es esa. Puedes de­
cirlo. -Ahora más que nunca deiiemos 
iiermanarnos en nuestra lucha. Ella 
es el símbolo de nuestra futura vida. 
A  ella, pues, debemos consagrar nues­
tros esfuerzos y-nuestros desvelos. De 
esa forma, la admiración del aínndo 
será el premio que recibiremos en la 
])osteridad.

— Piensas muv bien le he dicho— . 
Com]írendo el reflejo de tu ixmsa- 
miento sobre el jmehlo heroico que 
defiende la patria de la invasión ex­
tranjera. ¿Quieres decirme algo res­
pecto de la actuación de ’iuestro Go­
bierno y de la del Partido?

— Nuestro Gobierno es el más 
auténtico y enérgico representante de 
cuantos somos antifascistas. Su hhor 
es digna de estima y  a él nos debemos 
])or .entero, puesto que nos señada el 
camino del triunfo. Debemos acatar 
sus órdenes, y el que así nn lo haga 
no jmede llamarse antifascista y dc- 
hemo.s considerarle como un enemigo 
del pueblo. Resj)ecto de la situación 
de nuestro Partido, tú sabes mejor 
(¡r.e yo cuanto ]xuliera decirte El ha 
sido el im])ulsor de las resolucumc.s 
más delicadas e importantes en mo­
mentos de peligro. Es el auténtico 
Partido de miasas, puesto que las orien­

ta con una clara visión de la realidad 
y las guía hacia el triunfo. Sus deci­
siones, sus consignas, <iuedarán gra- 
i;adas ])ara siemju'e en la historia que 
se haga de nuestra lucha. El ha sido 
el verdadero myt(!r (jne ha engendra­
do fuerza y heroísmo para vencer al 
fascismo criminal.

He escuchado con atención las an­
teriores ]^alabras, salidas de un espí­
ritu noble, que todo lo dió i>or nues­
tra lucha revolucionaria. Me ha ha­
blado de muchas cosas que serían mo­
tivo ])ara un extenso artículo y que yo 
no he querido transcribir ])ara no mo­
lestar más vuestra atención en estos 
n:!omentos, en los cuales se debe con­
cretar. Con un gran interés, me ha ha­
blado este camarada de lo que para 
nc'sotros es ya una consigna de carác­
ter general: mando único, disciplina fé­
rrea y acatamiento al Gobierno ' de 
Frente Popular. Palabras todas de au­
téntico antifascista, de un camarada 
(pie se enorgullece de jícrtenecer a 
nuestro Partido.

T.a moral, la disciplina, se aden­
tran en los es])íritus sanos ])ara crear 
las bases firmes de nuestra lucha'. 
Cuando nos liemos despedido, un 
i’ i-erLe a])retón de manos ha sellado 
nuestro afán, nuestro entusiasmo ]>arri

!i)ajilastar a la bestia fascista. Es 
menos (pie ])odíamos hacer después 
de tanto tieniiK) sin vernos.

/\.VTOxio F. \ T L 1.A V E R D 1Í

P R O B L E M A S  L O C A L E S  

D E  U R G E N C I A

¡Evacuación!
Siempre tendremos que insistir. 

Son muchos los que permanecen en' 
la retaguardia sin hacer nada para 
colaborar a la victoria. No puede ha­
ber varones o mujeres inactivos. ¿Es 
que no han comprendido el carácter 
ele nuestra luchat ¿Es que no sienten 
en su pecho la causa antifascista? Es 
necesario que todo trabajador orga­
nizado y  disciplinado cumpla el de­
ber de hacer comprender a estas ma­
sas que son un gran obstáculo para 
el mejor desenvolvimiento en todos 
ios órdenes.

Nuestro gran pueblo de Madrid, 
ejemplo de la España leal y de la de­
mocracia internacional, no puede, y 
menos debe consentir, que en la reta­
guardia haya un solo camarada que 
no esté haciendo un trabajo práctico 
para ganar la guerra. Vosotros, tra- 
bajadores, que tenéis y  sentís una dis­
ciplina consciente y férrea, debéis sa­
crificaros mandando a vuestras com- 
¡lañeras, hijos o familiares a las zonas 
alejadas de Madrid. Esto sí es ayu­
dar a conseguir la victoria.

Nuestros camaradas de Levante, 
Cataluña y  en general la España leal, 
esperan a vuestros hijos y familiares 
con los brazos abiertos. Evacuando 
vuestra familia facilitaréis el abaste­
cimiento del pueblo de Madrid y, so- 
l)re todo, el de los traliajadores de la 
industria de guerra.

Tcnentos que terminar de una vez 
con este problema y que esos traba­
jadores ])uedan comer otras cosas tpie

arroz, aceite y ]>an. No es justo que. 
mientras otros (pie no realizan traba­
jos de verdadera necesidad, alisorban 
los alimentos que corresponden a esos 
trabajadores y disfruten del abaste­
cimiento clandestino, con el olistácu- 
lo que esto supone a los organismos 
distribuidores y facilitando además el 
encarecimiento de los productos. T e­
nemos que terminar con el comercio 
libre y esto se puede resolver con un 
Consejo Coordinador que fije un tijio 
de tasa nacional. Medida ésta que ter­
minaría con la especulación y con 
tantos compradores de organismos de 
abastecimiento que inconscientemente 
ayudan a elevar el precio de las sub­
sistencias.

Como anticipo ]>ara remediar este 
estado de cosas, propugnamos la ne­
cesidad (le que se constituya rápida­
mente el Consejo Municipal y sea el 
único comprador y vendedor ajusta­
do a una tabla local de tasas, siempre 
que haya un tipo de tasa nacional.

Se precisa que las organizaciones 
antifascistas tengan cooperativas de 
carácter ¡lopular, donde los trabaja­
dores puedan adquirir los alimentos 
necesarios y suficientes para reponer 
las energías que se emiflean en la lu­
cha cotidiana.

Con la creación del Consejo Muni­
cipal y de las cooperativas de carác­
ter jiopular, los comedores colectivos 
y los trabajadores de las industrias 
de guerra encontrarán 'un organismo 
oficial del Frente Popular que dará 
solución al proldema local de abaste­
cimiento V evacuación.

A. \ ’ EG.\

PRODUCCION RUSA
Muchos es])añoles lian tenido que 

esperar estos momentos aiv.argos de 
la guerra ]>ara encontrar, ya acostum- 
brados con sus horrores, una expan­
sión de ánimo en los cines madrile- 
ñ('s. En estas películas soviéticas han 
aprendido, muchos, a (pterer a la Hu­
manidad: es decir, a (lesi)reciar lo mu­
cho malo de ella y a conservar lo poco 
l)ueno que contiene. El ]>úl)lico que 
lloraba con ios trágicos folletines ita­
lianos y alemanes, o se extasiaba con 
l:is (']>eretas norteamericanas, escuela 
de lo irreal por sus fondos hueros y 
equívocos, veneno de la más mala bo­
tica literaria, que a las almiías jóve­
nes falseaban con todo lo (piimérico 
e ilusorio ([tie encierran, como tesis 
]irinci]>al cuando la tenían, estas pro­
ducciones extranjeras; hoy. de.sjniés 
de observar algo de cine con lágri­
mas (juc surgen del sincero manan­
tial de los corazones ¡iroletarios; des- 
])iiés de pre.scnciar e.stas películas, sa­
len ]iara no olvidar nunca, con la sana 
convicción de que las guerras no de­
ben ganarlas los que son más fuertes 
sino los que tengan más razón: que 
los ¡pueblos deben odiarlas ¡lara no 
sufrirlas; que la familia no debe des­
membrarse. estar alejada de los que 
la componen, s í i k j  unida ])or una fra­
ternidad y digna compenetración que 
haga más tibia y dulce la vida del ho­
gar; (¡ue ni la raza ni el color, ‘‘ ni 
l:i ¡isicología física” del hombre es 
óbice jiara ({ue se amen: y que la 
igualdad no es que todos pasemos 
hambres, sino un postulado ])ür el 
cual todos, puesto ([ue trabajamos 
]>ara nosotros mismos, debemos pro­
ducir más para gozar más lo nues­
tro. Todo lo que debe ¡preocuparnos 
hecho vida y  todo lo perfectamente 
vivido y que debe ¡preocuparnos como 
ejem(|)lo de la voluntad, la honradez, 
y de la constancia de un ¡pueblo (pie 
con estas virtudes se colocó en las 
cumbres de la civilización, convirtién­
dose en el coloso del mundo, cuyas 
puertas le han sido abiertas por el 
respeto que inspira su fortaleza y que, 
sienqprc, de una manera encubierta, 
le admira este mundo entero.

Mucho se hace en España cinema­
tográficamente. Muchas son las ¡per­
sonas. (¡ue antes vivían en los sipta- 
nos del olvido ¡por causa de los mag­
nates y acaparadores del séptimo arte, 
(¡ue se han revelado .como técnicos 
excelentes gracias a los sistemas am- 
1 paradores que adoptamos en los mo­
mentos actuales y  que más adelante 
se am¡pliarán de acuerdo con nuestras 
doctrinas'justas por ser muy demo­
cráticas. A  todas estas nuevas figu­
ras que no se les olvide la labor cpie 
nadie tiene que dictarles, puesto que 
ellos han sido los mejores testigos de 
la barbarie imperialista. Que mañana 
seamos 'nosotros los que demíos al 
mundo la verdad hecha cine como 
hoy Rusia nos la está dando y, con 
ella, fuerzas para la victoria, ánimo 
para la lucha y resignación para el 
sufrimiento que llevan consigo todas 
las guerras.

F. SAN JU R JO  Y  N IN
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Conferencia del camarada Párelo, en los Laboraforios 
Juan Marfín, con moMvo de la inauguración de su

periódico mural

[N

Camaradas y amigos: Invitado por 
la Célula de Empresa de nuestro Par­
tido, vengo a dirigir unas palabras 
^ue, claro está, van a estar relaciona­
das con las resoluciones de nuestra 
Conferencia Provincial de Madrid.

Está claro ])ara todos que la Con­
ferencia ]‘*rovincial de nuestro Parti­
do no ha sido una Conferencia más, 
sino que al igual que el histórico Ple­
no de nuestro C'míité Central celebra- 
d<') en X’alencia. será la Conferencia 
de todas las Masas Antifascistas. A 
nosotros, camaradas, no nos molesta: 
sino que, ]K>r el contrario, nos enor­
gullece decir l)ien alto, marcar liien 
claro ante la opinión púláica, ante la 
masa pO])ular de Madrid, cfue nues­
tro Partido no es sólo el de los comu­
nistas, sino que es el Partido de to­
das las Masas Antifascistas. Y  digo 
■ que Jio nos importa porque, desde 
hace tiem]>ü a esta izarte, se están ha- 
■ ciendo unas cani]>añas en contra de 
nuestro Partido, unas campañas que 
nosotros queremos que sean !)ien cla­
ras. Todos sabéis cómo nuestro Par­
tido se está portando, antes de la 
guerra, cuando comenzó la guerra 
y  en el transcurso de la misma. Se nos 
llama reformistas: se nos dice que 
nosotros defendemos una República 
burguesa que, al igual que la del 31, 
cuando la guerra haya terminado, se 
volverá en contra de la clase trabaja­
dora. I£s claro, que nosotros contes­
tamos con hechos y no con palabras, 
porque creemos que no es hora de 
•emprender ])olémicas con sectores del 
cami])0 antifascista y menos con sec­
tores que nos son muy afines a nos­
otras. Está claro. ]')ero por si no lo es­
tuviera, nuestro Partido ha expuesto 
claramente en nuestra Conferencia 
Provincial de Madrid, cpie nosotros 
luchamos por la defensa de la Repú­
blica democrática y parlamentaria de 
nuevo tillo; porque esta República 
tiene un hondo ccuitenido revolucio­
nario.

Y  vamos a hacer un poco de histo­
ria del Frente Popular. Todos sabéis 
que fné nuestro Partido el que lan­
zó la consigna de Frente Popular, 
como consecuencia del fracaso mo­
mentáneo del inoviniiento del 34; en 
aquellos momentos, nuestro Partido 
lanzó la consigna de Frente Popular, 
que si bien al principio fué cansa de 
cliacota y risa para algunos elemcn- 
tostos: cuando se vió que esta con­
signa aunaba a todas las masas popu- 
lare.s. no hubo más remedio que ace])- 
tarla. Como consecuencia de este 
triunfo de las miasas, surgió un Go­
bierno republicano de izquierdas, si 
bien estaba representado por todas 
las masas antifascistas. Por primera 
vez, fué nuestro Partido a dar su 
consejo a Palacio; todos sabéis el 
consejo que dió el camarada Uribe: 
•“ Fon-nación de un Gobierno de Fren­

te Popular, donde estén representa­
das todas las organizaciíMies obreras 
y  antifascistas.” No hicieron caso. 
Nuestro l’artido, desde su tribuna, 
desde el Parlamento, pidió una serie 
de medidas que eran necesarias para 
la buena marclia de la vida política 
y  económica de Es{)aña: entre ellas, 
recordaréis algunas canii^añas como 
la de (lei)uración de los mandos mili­
tares. Nusotrí’S i^ediamos la destitu­
ción de Mola, de Fanjul, de Franco, 
de toda esta canalla que el i8 de ju­
lio se levantó en anuas. No se nos

ii('? Este era un propósito que, si al­
gunos coni])añeros lo creían acertado, 
había que desecharlo por carecer de 
base sólida en que apoyarse. Nos­
otros decimos que, si algunos tienen 
la creencia de que hacemos política 
¡¡artidista. que nosotros no defende­
mos una República democrática de 
imev(i cuño, que nuestra República 
es la Re])ública del 31, están en un 
error. Y . concretamente, yo os digo 

vosotros y a ellos también: En la 
España leal, bancos, industrias, et­
cétera. todo está en poiler del Gobier-
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hizo caso y ahí están los resultados: c/ 
f(? (¡ejuU o. Y , concreta:i'íente, en Ma­
drid fueron aplastados. No solamen­
te fueron los cfnmmistas: fué todo el 
bloqiio ])0])ular de Madrid: fueron 
las masas antifascistas las que empu­
ñaron las armas. Un nuevo triunfo 
del Frente Po])ular.

Surgió poco después un Golñernn 
integrado por re]m1)licanos, socialistas 
y  comuni.stas: j)ero nuestro Partido 
quería ir^ás: nuestro l’artido (|uería 
que estuviesen re])resentados los com­
pañeros de la C. N. T.. y. es aliora. 
es desde entonces, cuando existe un 
auténtico Gobierno de T'rente Popu­
lar.

Y  yo os digo, camaradas, la situación 
que se creó en Madrid el 7 de 110- 
vien«l)re. si el Frente Popular no se 
hul)iera sostenido, seria muy otra. 
En contraposición con esto, hace poco 
tiempo Se tramaba la formación de un 
Gobierno de tipo sindical, Está claro 
que nuestro Partido se tenía que le­
vantar en contra fie este Gobierno de 
tipo sindical. Porque los jmrtidos po­
líticos no han fracasado. Tenemos el 
orgulloso ejem])lo de la U. R. S. S.

Dentro de la U. G. T. no hay sola­
mente compañeros socialistas: dentro 
de la U. G. T. hay gran cantidad de 
comj>añeros comunistas: dentro de la 
C. N. T. tampoco son sólo anarquis­
tas los f[ue integran esta organización. 
¿Qué se prentendía con este Gobier-

El peiiódico 
mural 
de los 
laboratorios 
Juan Martín

Foto l.uvalmar

no de la I'iepúhlica, Y  en este senti­
do. está claro que nuestra Repúbli­
ca, la República que nosotros defen­
demos es una República de iin hon- 
flo contenido social: que nosotros ha­
cemos la revolución, lo demuestran 
los hechos.

ahora, quiero explicaros, aunque 
no sea más que brevemente, el pro­
blema fundamental de nuestra Confe­
rencia Provincial de M adrid: Nuestro 
Partido en Madrid será el Partido, 
¡)e.'e a (iuien ])ese, de todas las ma­
sas antifascistas: en nuestra Confe­
rencia lnemo.s coiiT])utado no solamen- 
t'* los éxitos obtenidos, sino también 
las debilidades. Aquello ha sido una 
explosión de entusiasmo. Nos ha sido 
imposible que acudieran todos los mi­
litantes : pero, cuando la situación 
sea otra, nosotros celebraremos una 
gran Conferencia, donde no sólo asis­
tirán los comunistas, sino todas las 
masa.s populares de Madrid; ya os 
habrá hablado a vosotros vuestro Í3i- 
vitado. Allí se ha escuchado la voz 
de los héroes, la voz de los delegados, 
y todos, absolutamente todos, han es­
tado de acuerdo, con la línea política 
de nuestro Comité Central, que es 
la línea justa de nuestro Partido: he­
mos tratado de la instrucción militar 
en la retaguardia, tarea fundamental. 
Todos sabéis la importancia de esta 
consigna lanzada por nuestro Parti­
do; todos sabéis la situación que se

creó en Madrid el 7 de noviembre; 
tuvimos que salir todos a las trinche­
ras sin instrucción militar eficiente. 
En esto estamos de acuerdo todas las 
Organizaciones del Frente Popular y 
es nece.sario crear las Escuelas Prc- 
militares y que estas Escuelas tenga» 
un carácter popular.

Otro de los problemas más funda­
mentales es el de las brigadas de cho­
que en la producción. Es necesari# 
que prestemos gran atención a esto; 
porque en la medida que nosotros tra- 
Imjemos, la guerra será menos dura­
dera. Si los combatientes de las trin­
cheras están continuamente comba­
tiendo, los tra))ajadores de las fábri­
cas y  talleres debemos de producir 
más y mejor. En relación con esto, 
también está el problema de las re­
servas : en esto hemos iniesto tod# 
nuestro entusiasmo; si esto lo hubié­
ramos hecho mucho antes, sería dife­
rente la situación: lioy podríamos ha­
ber terminado con el niovimiento fas­
cista y con todos los invasores.

Todos sabéis (jue en algunos pun­
tos de E,S])aña lia habido jiujitos de 
comunismo libertario; esto, yo os di- 
gf), camaradas, que no es nl)ra de lo.s 
conqiañeros anarquistas. Todos sa­
béis que dentro de la N. T.. como 
dentro de otras oj’ganizaciones aná­
logas, es necesario liacer una gran de- 
puración para linqiiarlas de enemigos 
nuestros. Uno de los iirohlemas fun­
damentales es la vigilancia, tanto en 
la vanguardia como en la retaguardia. 
Estos elementos que, como digo, se 
han introducido en nuestras organi­
zaciones, son los asesinos de los jefes 
más (lueridos de la U. R, S. S., nues­
tra Patria hermana: son los llamados 
trotskistas: los c|ue componen ese 
I’artidf) del P. O. U. Son elemen­
tos con los que hay que tener mucha 
vigilancia: éstos son los aliados de 
Franco y de Mola.

El jiroblenia (|ue con más interés 
ha tratado nuestra Conferencia Pro­
vincial de Madrid ha sido el de la 
unidad con nuestro Partido herma­
no; la unidad con el Partido Socia­
lista: todos los delegados han coinci­
dido en esto, porque .saben que en la 
medida que nosotros sepamos unir­
nos, sepamos unir las dos centrales 
sindicales, en la medida que sepamos 
forjar el Partido Unico Político del 
Proletariado, la guerra será menos 
duradera.

No os quiero cansar más: os digo,' 
cantaradas de Juan Martín, que ha­
béis creado vue.stro periódico mural, 
que tenéis ya vuestra Célula comu­
nista de Emi^resa: yo os invito a que 
vuestro periódico mural no sea el pe­
riódico de la Célula comunista, sino 
que, ])or el contrario, vuestro perió­
dico sea el periódico de toda la Em ­
presa del Laboratorio, donde todos 
expongáis vuestro pensamiento, y  
que en la medida que todos sepamos 
colaborar y trabajar por el triunfo 
definitivo, tened la seguridad de que 
en un breve plazo la guerra habrá ter­
minado. Nada más. camaradas.

El camarada Farelo fué largamen­
te aplaudido.

Ayuntamiento de Madrid
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ESTAMPAS DE LA GUERRA

O B U S E S  SO BRE M A D R ID
Hemos vivido unos momentos de 

la angustia terrible que proporciona 
la muerte que se nos da por unos ase­
sinos que no se les ve. Por unos ase­
sinos cuyo crimen es el más grande 
conocido y de cuyas dimensiones no 
han hablado todavía ni los libros ni 
las imaginaciones más audaces.

— ¡Aquí!— dice la muchacha...
Entramos... La muchacha llora 

más fuerte. Hay que rebuscar de en­
tre los montones de escombro y las 
astillas de los muebles... Oímos un 
gemido... La ibuchacha llora más.., 
i  Para (pié hablar!...

La casa está ardiendo.

Los en em ig o s
d e  la u n id a d  ju v e n il

Cuando la J. S. U. se convierte, en 
razón de la unidad de comunistas y 
socialistas, en la organización juvenil 
níás potente de Es¡)aña, en lo que 
nunca huliieran soñado ser ninguna 
de las organizaciones fusionadas, ál- 
zanse airadas viices individuales, cuyo

Es domingo. Salinlos a la calle para ....................................................................  metal, de sobra nos es conocido, y
trabajar. Hace un sol fuerte, y Ma­
drid, tan suyo, tan sublime, dispersa 
por sus calles el gracejo que le da su 
iiiigualable valentía y heroísmo fren­
te a la batalla, que ahuyenta al miedo 
■ y da coraje... A  lo lejos, la guerra;

Salimos de allí. La boca seca del 
susto v por la injerencia de tierra; el 
corazón palpitante y las manos crispa­
das, hubiéramos querido topar a la 
vuelta de una esquina con el culpa­
ble, para estrangularlo.

m
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. . .T o d o  h a  su c e d id o  a  tr e s  m e tr o s  d e  n o s o tr o s ... (Fot. Luvalmar.)

los frentes de combate: los tiros que 
se oyen en ininterrumpida disputa 
del luminoso porvenir nacional...

De pronto, al poner los piés en la 
calle de Hortaleza, saliendo de una 
de las afluentes, un silbido escalo­
friante, un estampido fantástico, y el 
derrumbamiento de un cacho de edi­
ficio al suelo. Todo ha sucedido a tres 
nijetros de nosotros. El silbido, pri­
mero, nos produjo un escalofrío, y 
agilidad para, de un salto, pegarnos 
materialmente a los cierres metálicos 
de una puerta próxima, reservándo­
nos con sus quicios. En suma, librán­
donos de la muerte. Así permanece- 
mtos unos minutos. Los témpanos 
caen y en la calle no se ve una cuar­
ta más allá de nuestros ojos. La pol­
vareda es inmensa...

Y  los gritos, los ayes de dolor y 
pánico, inenarrables. Damos con una 
puerta abierta arrastrándonos por la 
pared, y es, precisamente, la de la 
casa en que ha caído el obús enemi­
go, el obús canalla, el obús asesino. 
Dentro de ella, mucho polvo y  mu­
chos gritos de mujer. Soy el primer 
hombre que entra de la calle, y una 
pobre muchacha, vestida de negro, 
se me abraza. Llora y  grita. Pronun­
cia (lalabras imperceptibles, pero que 
hablan de odio, coraje y pena...

— Por lo que usted más quiera—  
me ruega— . Suba usted a mi piso. 
Y o  salí corriendo. Mi madre y mi 
hernoano, no han bajado todavía...
' Y  en ese to d a v ía  se aglutinaban las 
ideas más trágicas y  desesperadas. 
Pero yo. que sin reponerme de mi te­
rrible emoción era un autómata, aun 
sintiendo necesidad de hablar d e  lo  

m ío , trepé escaleras arrilia, con la mu­
chacha, la portera, otros vecinos y  al­
gunos hombres más que ya habían lle­
gado... Primer piso, segundo, tercero...

Pero el culjxible. como traidor, es 
cobarde. De una cobardía que va en 
proporción directa con la cuantía de 
su traición. Humillado, maltrecho, 
vencido en los frentes, envía sus obu- 
ses a la ciudad indefensa, a la ciudad 
inocente para cobrar en crímenes sus 
vergonzosas derrotas.

Mas i ay de estos asesinos de ino­
centes: generales nefríticos, que ig­
noran que este pueblo que ametrallan 
cobardemente, acabará con ellos, por­
que sabe hacer fecundo hasta su 
dolor i

José GUTIFÍKREZ A L C A L A

cuya intención aviesa aplastamos, ex- 
])uIsando el gnq)o que quería estor- 
l)ar la unidad al constituirse la J. S. 
U. En momentos en que, gracias a 
la magnífica línea trazada por la Con­
ferencia Nacional de Valencia, la ju­
ventud antifascista: comunistas, so­
cialistas. libertarios, republicanos y 
católicos, va acercándose, limando as- 
])erezas, apartando inconvenientes, 
para hacerse con el arma decisiva de 
la victoria: la unidad, sus enemigos 
— como al conjuro de palabras que 
exjiresan torjies ambiciones, deseos de 
repartirse el botín por anticipado—  
aconxten contra la organización que 
la ¡iropugna con más fervor, contra 
quienes se desviven por ella: la 
J. S. U.

Unos, acusándola de haber perdi­
do sus dos apellidos, que-es acusar 
su imojiio desconocimiento de lo que 
hoy es la J. S. U., con 300.000 afi­
liados, de los que 250.000 han venido 
des]5ués de la unificación con las Ju­
ventudes Comunistas, lo que equivale 
a considerarlos no adscritos ni a esta 
ni a la otra tendencia: organización 
independiente de los Partidos Socia­
lista y Comunista, pero aconsejándo­
se de ellos y secundándolos en todo 
lo que supone beneficio para la cla­
se trabajadora y  para ganar rápida­
mente la guerra; y, en conjunto, el 
nuevo carácter de la organización ju­
venil que hay que vivirlo para com­
prenderlo.

Otros, encubriendo su afán anti­
unionista tras la careta de la fórmu­
la adoptada para elegir Comité Na­
cional, y diciendo que la j .  S. U., a 
este paso, no le ([uedará nada de 
marxista. Desgraciado del que esto

Humop de la semana, por Alfaraz
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ha dicho y dice, ixinpie demuestra 
ignorancia supina y no haber asimi­
lado, en un año, ni siquiera una letra, 
de lo que es la nueva generación, de 
lo que en la Conferencia Nacional de 
Valencia ha sido e.xpuesto y prendi­
do ya entre las más amplias masas de- 
la juventud española: la A L IA N Z A  
N A C IO N A L  D E L A  JU V E N T U D . 
; Por qué? Porque la unidad es el. 
fundamento de la victoria. Porque no 
liay distinción ninguna entre los jóve­
nes que luchan por la independencia 
de su patria, contra el fascismo inva­
sor. J’orque la juventud quiere ser li­
bre y desenvolverse culturalmente. 
Porque ansia la paz y el bienestar. 
La juventud, en la hora presente, 
guardándose en lo más recóndito sus­
ideas, no es ni marxista, ni anarquis­
ta, ni católica: no es la juventud de- 
un partido ni de una organización: 
E S L A  JU V E N T U D  L IB E R A -

EL C O I\T R O L .--L o  q u e  e n  r e a l id a d  es.

D O R A  D E  E S P A Ñ A , su encontra­
da patria: juventud progresiva, an­
helante de superación y  avance.

Más sensible que estas inicompren- 
siones y estos intentos torpes de rom­
per la unidad es la actitud en que se 
coloca la dirección de las Juventu­
des Liliertarias (la masa no puede 
suscribir eso, por alentar la unidad) 
al buscar, en las cuestiones interio­
res de la J. S. U. (que ésta liquida 
en seguida, por hallarse sus autores- 
desasistidos de los jóvenes unifica­
dos), en la carta de un simple mili­
tante, un motivo para atizar el mor­
tecino fuego que nutren los enemi- 

• gos de la alianza de la juventud y no- 
dar res{)uesta clara y  categórica, corno- 
requieren las circunstancias, a las- 
Bases de unidad presentadas por la 
Comisión Ejecutiva de la J. S. U ., 
de acuerdo con las Juventudes repu­
blicanas, al Comité Peninsular de di­
chas Juventudes. Ese es el camino de 
unidad que propugnan los jóvenes 
unificados y reiiublicanos, presentan­
do lo que puede unir y apartando lo 
que puede separar.

Los enemigos de la unidad no ade­
lantarán nada, y menos ahora con la 
unidad de acción de los Partidos So­
cialista y Comunista, que han prome­
tido ayuda y protección a la J. S. U ., 
ni los que quieren eludir la tremenda 
fuerza que les impulsa en su organi­
zación a la unidad podrán conseguir­
lo. A l fin y a la postre, la Organiza­
ción Nacional de la Juventud será la 
meta gloriosa a que llegarán todos los 
jóvenes antifascistas de la E.spaña itr- 
vencible.

A ntonio A Y A L A
imp. “Máximo Gorki”, .̂ Iburcfuerque, 18̂

Ayuntamiento de Madrid




